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Mons. Marcos Pérez

La certeza de que la Iglesia es algo más de lo que vemos 
palpablemente. Hay una misteriosa comunión en la fe que 
nos une con un influjo multiplicador. Ante la crisis de la 
COVID-19, no pocas personas se preguntan en estos 
días, ¿dónde está la Iglesia? La Iglesia está donde ha 
estado siempre. Porque, ante la pobreza, la Iglesia 
permanece. Eso es lo que ha aprendido de María, que se 
mantiene a los pies de la cruz; aun no pudiendo desclavar 
a su hijo del madero ni enjugar las lágrimas de su rostro… 
Porque, seguramente, la urgencia de Jesús no era 
aquella, sino la de una mirada materna que diese sentido 
al Misterio que estaba viviendo. Cuando la pobreza y la 
crisis no son mediáticas, la Iglesia ya está con los pobres, 
porque la fe que nace de la justicia nos compromete con 
ellos y nos moviliza a las fronteras.

¿DÓNDE ESTA LA IGLESIA?

10 DE MAYO DE 2020 - V DOMINGO DE PASCUA

1. Primera puerta, rezarle a Jesús: Sepan que el estudio sin la oración no sirve. Rezar a
Jesús para conocerlo…
2. Segunda puerta, celebrar a Jesús: No basta la oración, es necesaria la alegría de la
celebración. Celebrar a Jesús en sus Sacramentos, porque allí nos da la vida, nos da la
fuerza, nos da el alimento, nos da el consuelo, nos da la alianza, nos da la misión…
3. Tercera puerta, imitar a Jesús: Leer el Evangelio para saber qué hace Él, cómo es su
vida, qué nos ha dicho, qué nos ha enseñado, e intentar imitarlo.
Entrar por estas tres puertas significa entrar en el misterio de Jesús y conocerlo. Y no hay
que tener miedo de entrar en el misterio de Jesús, ya que rezar, celebrar e imitar nos llevan
a encontrar el camino e ir a la verdad y a la vida.

LA FE EN LA FAMILIA
En las misas del Tiempo Pascual leemos el libro de 
los Hechos de los Apóstoles, que nos cuenta cómo 
vivían los primeros cristianos. En las casas los padres 
transmitían la fe a sus hijos, así la familia se convirtió 
en el espacio adecuado para consolidar la fe y las 
costumbres cristianas. En el hogar se aprendía a orar, 
a dar gracias, a bendecir la mesa, a confiar en Dios 
en todo momento. La familia cumplía una función 
educadora y formadora de nuevos cristianos.

Muchas costumbres humanas y cristianas pueden 
vivirse en el seno familiar hoy: la obediencia, el 
respeto, el trabajo, la fidelidad, la solidaridad y la 
auténtica caridad. También en casa se aprende a 
rezar el Rosario, a agradecer al Señor por los 
alimentos, a escuchar con atención la Palabra de Dios 
y, si los padres son los primeros catequistas, también 
los hijos se preparan para recibir los sacramentos.

Podemos decir entonces que la familia es la “Iglesia 
doméstica”, porque en la familia estamos llamados a 
adorar a Dios, tratándolo con naturalidad en la 
oración. Sabemos que está presente en nuestra vida 
y en las actividades que realizamos.

Mons. Bolívar Piedra

(S.S. Papa Francisco, 16-05-2014)



1. Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta celebración, hoy es un día 
especial dedicado a nuestras madres. Continuamos 
celebrando el gozo de la resurrección de Jesucristo, Él 
nos invita a hacer de nuestra Iglesia una comunidad de 
servidores, de oración y Eucaristía. Iniciemos cantando.

2. Rito Penitencial

Presidente: Por las veces que hemos ofendido a Dios 
con nuestras actitudes de rebeldía, apartándonos de su 
amor, pidámosle perdón: Yo confieso…
Presidente: Dios, todo poderoso tenga…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, lleva a su pleno 
cumplimiento en nosotros el Misterio pascual, para que, 
quienes, por tu bondad, han sido renovados en el santo 
bautismo, den frutos abundantes con tu ayuda y 
protección y lleguen a los gozos de la vida eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
Asamblea: Amen

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

La Palabra de Dios que escucharemos, nos presenta a la 
comunidad cristiana como un cuerpo vivo que se 
organiza; sus miembros van asumiendo diversas 
responsabilidades como pueblo sacerdotal y servidor, que 
camina al ritmo de la historia bajo la guía de Cristo que es 
Camino, Verdad y Vida.  Escuchemos.
6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7
En aquellos días, como aumentaba mucho el número de 
los discípulos, hubo ciertas quejas de los judíos griegos 
contra los hebreos, de que no se atendía bien a sus 
viudas en el servicio de caridad de todos los días. 
Los Doce convocaron entonces a la multitud de los 
discípulos y les dijeron: “No es justo que, dejando el 
ministerio de la Palabra de Dios, nos dediquemos a 
administrar los bienes. Escojan entre ustedes a siete 
hombres de buena reputación, llenos del Espíritu Santo y 
de sabiduría, a los cuales encargaremos este servicio. 
Nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la 
palabra”. 
Todos estuvieron de acuerdo y eligieron a Esteban, 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, 
Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y éstos, 
después de haber orado, les impusieron las manos. 
Mientras tanto, la palabra de Dios iba cundiendo. En 
Jerusalén se multiplicaba grandemente el número de los 
discípulos. Incluso un grupo numeroso de sacerdotes 
había aceptado la fe. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial         (Salmo 32) 
Salmista: El Señor cuida de aquellos que lo temen. Aleluya. 
Asamblea: El Señor cuida de aquellos que lo temen. Aleluya.

Que los justos aclamen al Señor;
es propio de los justos alabarlo. Demos 
gracias a Dios al son del arpa, que la lira 
acompañe nuestros cantos. R.

Sincera es la palabra del Señor
y todas sus acciones son leales.
Él ama la justicia y el derecho,
la tierra llena está de sus bondades. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen 
y en su bondad confían;
los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida. R

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
Hermanos: Acérquense al Señor Jesús, la piedra viva, 
rechazada por los hombres, pero escogida y preciosa a los 
ojos de Dios; porque ustedes también son piedras vivas, que 
van entrando en la edificación del templo espiritual, para 
formar un sacerdocio santo, destinado a ofrecer sacrificios 
espirituales, agradables a Dios, por medio de Jesucristo. 
Tengan presente que está escrito: He aquí que pongo en Sión 
una piedra angular, escogida y preciosa; el que crea en ella 
no quedará defraudado.
Dichosos, pues, ustedes, los que han creído. En cambio, para 
aquellos que se negaron a creer, vale lo que dice la Escritura: 
La piedra que rechazaron los constructores ha llegado a ser 
la piedra angular, y también tropiezo y roca de escándalo. 
Tropiezan en ella los que no creen en la palabra, y en esto se 
cumple un designio de Dios. 
Ustedes, por el contrario, son estirpe elegida, sacerdocio real, 
nación consagrada a Dios y pueblo de su propiedad, para que 
proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de 
las tinieblas a su luz admirable. Palabra de Dios. Asamblea: 
Te alabamos Señor.



13. Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que nos haces partícipes de tu única y suprema 
divinidad por el admirable intercambio de este sacrificio, 
concédenos alcanzar en una vida santa la realidad que 
hemos conocido en Ti.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

14. Oración después de la comunión

Asiste, Señor, a tu pueblo, y has que pasemos del 
antiguo pecado a la vida nueva los que hemos sido 
alimentados con los sacramentos del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal
Dirijamos nuestras oraciones al Padre, por medio de 
Cristo, su Hijo, digamos: PADRE, MUÉSTRANOS EL 
CAMINO PARA LLEGAR A TI.

1. Por el Papa Francisco, para que el Espíritu Santo le 
asista con su fuerza y  su gracia y siga conduciendo 
a la Iglesia a la casa del Padre Dios. Oremos al 
Señor.

2. Por los gobernantes de las naciones, para que, con 
actitudes de servicio y entrega, encuentren caminos 
de diálogo y respondan a las realidades de 
sufrimiento por la pandemia del COVID-19. Oremos 
al Señor.

3. Por los enfermos, los sin techo, los emigrantes, los 
que sufren los estragos de la pandemia del 
coronavirus o cualquier otra forma de dolor, para que 
encuentren en el Señor resucitado su consuelo y 
fortaleza. Oremos al Señor.

4. Por nosotros aquí reunidos; para que encontremos 
en Cristo el camino, que conduce al Padre y seamos 
piedras vivas para construir una comunidad de 
servidores al estilo de los primeros cristianos. 
Oremos al Señor.

5. Por nuestras madres, cuyo día estamos celebrando, 
para que sigan guiando a sus hijos con amor y 
ternura, y  también por aquellas madres que han 
partido al encuentro con el Padre Dios. Oremos al 
Señor.

Presidente: Padre bueno, escucha estas oraciones y 
concédenos las gracias que necesitamos para llegar a 
Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén

Liturgia Eucarística

9. Aclamación antes del Evangelio   Jn 10,14
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al 
Padre, sino es por mí, dice el Señor.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 14, 1-12 
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No 
pierdan la paz. Si creen en Dios, crean también en mí. 
En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones. Si no 
fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, porque voy a 
prepararles un lugar. Cuando me vaya y les prepare un 
sitio, volveré y los llevaré conmigo, para que donde yo 
esté, estén también ustedes. Y ya saben el camino 
para llegar al lugar a donde voy”. 
Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a dónde 
vas, ¿cómo podemos saber el camino?” Jesús le 
respondió: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie 
va al Padre si no es por mí. Si ustedes me conocen a 
mí, conocen también a mi Padre. Ya desde ahora lo 
conocen y lo han visto”. 
Le dijo Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y eso nos 
basta”. Jesús le replicó: “Felipe, tanto tiempo hace que 
estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces? Quien 
me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Entonces por qué 
dices: ‘Muéstranos al Padre’? ¿O no crees que yo estoy 
en el Padre y que el Padre está en mí? Las palabras 
que yo les digo, no las digo por mi propia cuenta. Es el 
Padre, que permanece en mí, quien hace las obras. 
Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. 
Si no me dan fe a mí, créanlo por las obras. Yo les 
aseguro: el que crea en mí, hará las obras que hago yo 
y las hará aún mayores, porque yo me voy al Padre”.
 Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

15. Compromiso

Seamos Iglesia de servidores.



L	 	 	 Hech 14,5-18/ Sal 113/ Jn 14,21-26
M	 	 	 Hech 14,19-28/ Sal 144/ Jn 14,27-31
M	 	 	 Hech 15,1-6/ Sal 121/ Jn 15,1-8
J	 	 San Matías, Apóstol
V	 	 	 Hech 15,22-31/ Sal 56/ Jn 15,12-17
S	 	 	 Hech 16,1-10/ Sal 99/ Jn 15,18-21
D	 	 	 Hech 8,5-8.14-17/ Sal 65/ 1 Pe 3,15-18/ Jn 14,15-21

Hech 1,15-17.20-26/ Sal 112/ Jn 15,9-17

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
COMUNICADO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 
ECUATORIANA:

La CEE, en comunicado del 06 de mayo, denunció 
públicamente una nueva modalidad de estafa, 
mediante la cual se solicita realizar transferencias 
bancarias utilizando nombres de obispos, sacerdotes o 
religiosos.

Alertamos sobre este particular y pedimos denunciar 
por los canales correspondientes este tipo de abusos. 
La Arquidiócesis de Cuenca canaliza la ayuda a través 
del Banco de Alimentos que funciona en el local del 
Instituto San Isidro, en la Av. Solano y 12 de Abril. Que 
nuestra solidaridad no sea aprovechada por personas 
indolentes sino que efectivamente llegue a nuestros 
hermanos más necesitados.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
ANUNCIAR EL EVANGELIO DE LA FAMILIA HOY
«La principal contribución a la pastoral familiar la ofrece 
la parroquia, que es una familia de familias, donde se 
armonizan los aportes de las pequeñas comunidades, 
movimientos y asociaciones eclesiales». Junto con una 
pastoral específicamente orientada a las familias, se 
nos plantea la necesidad de «una formación más 
adecuada de los presbíteros, los diáconos, los 
religiosos y las religiosas, los catequistas y otros 
agentes pastorales». En las respuestas a las consultas 
enviadas a todo el mundo, se ha destacado que a los 
ministros ordenados les suele faltar formación 
adecuada para tratar los complejos problemas actuales 
de las familias. En este sentido, también puede ser útil 
la experiencia de la larga tradición oriental de los 
sacerdotes casados. (AL 202).

REFLEXIÓN BÍBLICA
En la primera lectura, san Lucas nos presenta la 
imagen de la primera comunidad cristiana, en la que la 
gracia pascual se hacía fecunda en conversiones, 
nuevos ministerios y servicios; también nos cuenta el 
proceso de la naciente organización eclesial y la 
distribución de responsabilidades, ya que iba creciendo 
el número de creyentes y las necesidades de los 
hermanos.

La segunda lectura, nos recuerda que la comunidad 
cristiana está  cimentada sobre la piedra angular que 
es Cristo, y Pedro, le presenta como  “Piedra viva”. 
Nosotros, por el Bautismo, estamos invitados a ser 
piedras vivas, raza elegida, sacerdocio real, nación 
consagrada y pueblo adquirido por Dios en la 
edificación de la comunidad del Resucitado.

Cómo saber el camino para ir al Padre es la pregunta 
de Felipe a Jesús en el Evangelio de hoy; y, puede ser 
también la pregunta de nosotros. Jesús nos contesta 
con dos respuestas: la primera, “Yo soy el Camino, la 
Verdad y la Vida”; y la segunda, “Quien me conoce a 
mí, conoce al Padre”. Jesús es la verdad y la vida, 
porque Él es el camino, acceso seguro para llegar al 
Padre.

La vida de Jesús, su bondad, su libertad para hacer el 
bien, su perdón, su amor a los últimos, hacen visible y 
creíble que el Padre estaba en Él. Su vida nos revela 
que en lo más hondo de la realidad hay un misterio 
último de bondad y amor, que es el Padre. Estamos 
urgidos a ser discípulos de Jesús, a reproducir su estilo 
de vida, su manera de ser, a encarnarnos en la vida  de 
la gente como Él lo hacía, a despertar en las personas 
confianza en Dios y a amar como amaba Él. La manera 
de caminar hacia el Padre, es seguir sus pasos.

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA




